
Mensaje dos 

La dirección del mover del Señor 

(1) 

Edificar el Cuerpo de Cristo 

Lectura bíblica: Ef. 4:12, 16; Ro. 12:4-5; 1 Co. 12:12-13 

I. La dirección del mover del Señor hoy consiste en edificar el Cuerpo orgánico de 

Cristo como organismo del Dios procesado y que se imparte, en Su Trinidad 

Divina, con miras a Su expresión plena—Ef. 3:19; 4:12, 16; Jn. 15:1, 5. 

II. La cumbre más alta en la economía de Dios es la realidad del Cuerpo de Cristo—

Ef. 3:9; 4:4-6, 16: 

A. La meta de Dios en Su economía es que nosotros, Su pueblo escogido y redimido, 

tengamos Su vida y naturaleza interiormente y Su imagen y dominio 

exteriormente—Gn. 1:26; 2:9. 

B. Dios se forja en nosotros para hacernos igual a Él en vida y naturaleza mas no en la 

Deidad; a la postre, llegaremos a ser una entidad corporativa —el Cuerpo de 

Cristo— para ser uno con Él y vivirlo con miras a Su expresión corporativa—Ro. 

8:2, 6, 10-11, 29; Ef. 4:4-6. 

C. La realidad del Cuerpo de Cristo es vivir del Dios-hombre, un vivir corporativo que 

magnifica a Cristo; esta realidad dará fin a esta era, la era de la iglesia, y traerá a 

Cristo de regreso para que Él tome, posea y gobierne sobre esta tierra en la era del 

reino—Fil. 1:19-21a; 3:10-14; Gá. 2:20; Ap. 19:7-9; 20:6; Mt. 28:20b. 

III. El Cuerpo de Cristo es el significado intrínseco de la iglesia—1 Co. 1:2; 12:12-13, 

27; Ro. 12:4-5; 16:1, 4-5: 

A. La iglesia de Dios es la estructura, y el Cuerpo de Cristo es el organismo—Ro. 

12:4-5; 1 Co. 1:2; 12:12-13, 27. 

B. El Cuerpo de Cristo es expresado como iglesias locales—Ap. 1:11. 

IV. El Cuerpo de Cristo es una constitución divina compuesta del Dios Triuno junto 

con los creyentes en Cristo—Ef. 4:4-6: 

A. El Padre, el Hijo, el Espíritu y el hombre se compenetran y son edificados 

conjuntamente para llegar a ser el Cuerpo de Cristo. 

B. El Cuerpo de Cristo es un organismo, tanto divino como humano, para expresar a 

Cristo—1:23. 

V. La unidad genuina del Cuerpo de Cristo es un punto crucial del recobro del Señor 

en esta era de consumación—Ef. 4:4; 1 Co. 12:12: 

A. El Cuerpo de Cristo, por ser orgánico, no está dividido y es indivisible, al igual que 

Cristo—1 Co. 1:13a. 

B. La unidad del Cuerpo en realidad es la unidad del único Espíritu como esencia, del 

único Señor como elemento y del único Padre como fuente—Ef. 4:3-6. 

C. Todas las iglesias locales deben ser guardadas en la unidad del Cuerpo de Cristo. 



VI. El crecimiento del Cuerpo es la edificación del Cuerpo—4:16; Col. 2:19: 

A. El crecimiento del Cuerpo depende del crecimiento de Dios, la adición de Dios, el 

aumento de Dios, en nosotros—v. 19. 

B. El crecimiento del Cuerpo de Cristo es el aumento de Cristo en la iglesia, lo cual 

resulta en la edificación del Cuerpo por sí mismo en amor—Ef. 3:17a; 4:16: 

1. Cuando Cristo entra en los santos y vive en ellos, el Cristo en los santos llega a 

ser la iglesia—Col. 3:10-11. 

2. El Cuerpo de Cristo crece por el crecimiento de Cristo dentro de nosotros y es 

edificado de esta manera—1:18; 2:19: 

a. Crecer en Cristo es obtener el aumento de Cristo en nosotros hasta que 

lleguemos a un hombre de plena madurez—Ef. 4:13, 15. 

b. Primero, crecemos hasta la medida de la Cabeza; luego, tenemos algo que 

procede  de la Cabeza para la edificación del Cuerpo—vs. 15-16. 

3. El amor con el cual es Cuerpo se edifica a sí mismo no es nuestro propio amor, 

sino el amor de Dios en Cristo, el cual llega a ser el amor de Cristo en nosotros, 

por el cual amamos a Cristo y a los demás miembros de Su Cuerpo—1 Jn. 4:7-

8, 11, 16, 19; Ro. 5:5; 8:39. 


